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MENSAJE
DEL PAPA

El Señor crea
y difunde la paz
v Extracto de la meditación del
Papa León XIV en la Vigilia de Oración 
y Rosario por la Paz, sábado 11
de octubre de 2025.

E ntre las palabras de Jesús 
que no queremos dejar 

pasar, una resuena especial-
mente hoy, en esta Vigilia de 
Oración por la Paz: la dirigida 
a Pedro en el huerto de los oli-
vos: “Envaina tu espada” (Jn 
18, 11). Desarma la mano y, 
antes aún, el corazón. Como ya 
he mencionado en otras oca-
siones, la paz es desarmada y 
desarmante. No es disuasión, 
sino fraternidad; no es ultimá-
tum, sino diálogo. No llegará 
como fruto de victorias sobre 
el enemigo, sino como el re-
sultado de sembrar justicia e 
intrépido perdón.

Envaina la espada es la palabra 
dirigida a los poderosos del 

mundo, a quienes guían el des-
tino de los pueblos: ¡tengan la 
audacia de desarmarse! Y al 
mismo tiempo, es dirigida tam- 
bién a cada uno de nosotros, 
para hacernos cada vez más 
conscientes de que no pode- 
mos matar por ninguna idea, 
fe o política. Lo primero que 
hay que desarmar es el cora- 
zón, porque, si no hay paz en 
nosotros, no daremos paz.

Ánimo, adelante, en camino. 
Ustedes que construyen las 
condiciones para un futuro de 
paz, en la justicia y el perdón; 
sean mansos y decididos, no se 
desanimen. La paz es un cami-
no y Dios camina con ustedes. 

El Señor crea y difunde la paz 
a través de sus amigos pacifica-
dos en el corazón, que a su vez 
se convierten en pacificadores, 
instrumentos de su paz.



INTENCIÓN
UNIVERSAL

Padrinos y Madrinas,
los invitamos a escuchar esta reflexión

en voz del P. Miguel Ángel escaneando el código.

Por el desarme y la paz
v P. MIGUEL ÁNGEL HERNÁNDEZ RUIZ, MG

Con nuestra súplica a Dios, ayudaremos a este plan 
del desarme multilateral y la limitación de armas 

nucleares, la destrucción de armas químicas, la pro-
hibición de armas biológicas, minas terrestres, bom-
bas de racimo, municiones, armas convencionales 
y el comercio de armas, amenazas graves a las que 
se enfrenta nuestra especie humana. 

Se sabe que los objetivos de organismos relacionados 
con el desarme han sido invariables. Por eso, en el 
mundo se instituyó el Día de la Paz. Los tratados y 
acuerdos sobre armas nucleares son esenciales para 
la seguridad global y la prevención de conflictos ca-
tastróficos. A través de la cooperación internacional 
y el compromiso con la no proliferación, se puede 
trabajar hacia un mundo más seguro y pacífico. Es 
crucial que los líderes mundiales sigan fortaleciendo 
estos acuerdos para garantizar un futuro libre de la 
amenaza de las armas en general.
 
Por eso queridos hermanos, unámonos a esta inten-
ción de oración, que sea nuestra humilde petición a 
Dios para que los acuerdos entre los implicados vean 
por la paz en nuestro mundo.

La intención del Papa por el desarme trata de elevar 
nuestra súplica a Dios para que alivie con su poderoso 
amor estos desafíos globales y nos ayude a mantener la 
paz y la seguridad internacional, según los objetivos de 

la ONU plasmados en acuerdos, tratados y convenciones. 
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El deseo de paz es algo que está presente en la hu-
manidad desde el principio de su historia. De- 

safortunadamente, el pecado es el que hace perder 
la paz cuando se cae en la tentación del poder y nos 
olvidamos del origen divino que compartimos para 
dar lugar a las bajezas humanas que tanto daño hacen 
a la convivencia, cuyas consecuencias se han sufrido 
hasta nuestros días.

Es en esos momentos en los que la ambición ciega al 
ser humano y se olvida de que es nuestro hermano 
a quien se le está despojando de aquello que se 
apropia indebidamente con la creencia de que así 
podrá encontrarse la felicidad. Muy pocas veces se 
logra que los individuos se den cuenta de la futilidad 
de esos esfuerzos, hasta que se percatan de que no 
tienen paz a pesar de estar llenos de cosas materiales. 

Es necesario replantearse la necesidad de desechar 
la ambición desmedida que lleva al conflicto para no 
llegar a cometer más injusticias. La paz se encuentra 
en el cumplimiento de la Voluntad de Dios, pues es 
ahí en donde se puede encontrar la verdadera reali-
zación como personas e hijos de Dios.

La paz no es la ausencia de conflicto, es la convivencia 
fraterna entre iguales a pesar de las diferencias

de opinión, raza, religión, cultura, idioma y todas
las cosas que nos caracterizan.



PÁGINA
DEL LECTOR

Estimados Misioneros de Guadalupe,

Los saludo con gusto. Asi-
mismo, quiero felicitarles 

por la gran labor que desem-
peña este gran Instituto.

Que Dios, nuestro Señor, y 
nuestra Madre María Santísi-
ma, los siga acompañando en 
ese caminar diario que reali-
zan al servicio de los demás.

Que nuestro Salvador les dé 
fortaleza, sabiduría, pacien-
cia, voluntad y mucha alegría 
para seguir con esa labor tan 
hermosa.

También, quiero compartirles 
algo de mi vida: desde que era 
niña, mi mamá me inculcó la 
fe en Dios. Siempre acercándo-
nos a la Iglesia, asistiendo a la 
Santa Eucaristía, al catecismo 
y, posteriormente, al coro, al 
grupo juvenil y más… Después, 
por decisión propia, formé mi 
familia.

Atte: Maria

Guadalupe V.G.

Cuéntenos sus testimonios de fe
y ayuda a las Misiones. Escríbanos a:

difusion@revistaalmas.com.mx

Gracias a Dios, tengo dos hi- 
jos, Daniela Fernanda, de 30 
años, y Ángel Israel, de 22, y un 
nieto de dos añitos, y estamos 
por cumplir 32 años de vida 
matrimonial.

Actualmente, desempeño un 
apostolado en la Parroquia de 
San Cayetano, en el grupo 
de Liturgia desde hace 4 años, 
por lo cual me siento muy feliz 
de ser parte del grupo pasto-
ral de mi comunidad aquí en la 
Col. Miramar, en el municipio 
de Zapopan, Jalisco.

Como Madrina, deseo seguir 
aportando mi granito de arena 
para las misiones con mucho 
gusto.

Que Dios y María Santísima los 
llenen de bendiciones.

¡Gracias por sus oraciones!



Ósc�ar
Arnulfo Romero

San

OBISPO Y MÁRTIR
SALVADOREÑO

La paz es
la contribución

generosa y serena
de todos al

bien común         

24 de marzo

SANTO
DEL MES



Ósc�ar
Arnulfo Romero

San

Oración a san Óscar
A RNULF O ROMERO
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¡Oh Dios, Padre Misericordioso, que por mediación de Jesucristo
y la intercesión de la Virgen María, Reina de la Paz,

y la acción del Espíritu Santo, concediste a san Óscar Arnulfo
Romero la gracia de ser un Pastor ejemplar al servicio de la 

Iglesia; y en ella preferentemente a los pobres y los necesitados.
Haz, Señor, que yo sepa también vivir conforme al Evangelio

de tu Hijo y concédeme por la intercesión de san Óscar
Arnulfo Romero, el favor que te pido... (pídase). Así sea.

Padre Nuestro,
Ave María y Gloria.

1917

1930

1942
1970
1977

1978
1980
2018

Nace el 15 de agosto, en Ciudad Barrios, departamento de 
San Miguel, en El Salvador. Desde niño practicó la oración 
nocturna y la veneración al Inmaculado Corazón de María. 

Ingresa al seminario menor de los claretianos en la ciudad 
de San Miguel; después, continúa su formación en el 
Seminario de San José de la Montaña de San Salvador, de 
donde es trasladado a Roma para estudiar en la Pontificia 
Universidad Gregoriana. 

Es ordenado sacerdote el 4 de abril. Regresa a El Salvador 
donde es párroco en la Catedral de Nuestra Señora de
la Paz y secretario del obispo Miguel Ángel Machado. 

El Papa Pablo VI lo designa obispo auxiliar de San Salvador; 
recibe la consagración episcopal el 21 de junio.

Es designado Arzobispo de San Salvador por el Papa
Pablo VI. En ese mismo año, se desata en el país un
contexto de violencia, represión militar hacia la población
y persecución religiosa. 

Mons. Romero denuncia en sus homilías los atropellos 
contra los derechos de los campesinos, obreros y sacerdotes. 

El 24 de marzo es asesinado mientras celebraba una misa
en la capilla del hospital Divina Providencia en la colonia 
Miramonte de San Salvador.

Fue canonizado por el Papa Francisco el 14 de octubre, junto 
con la canonización de san Pablo VI y otros cinco santos. 





MISIÓN ES
ACCIÓN

Santa María de 
Guadalupe y la 
esperanza

L a Virgen de Guadalupe se 
presenta a su vidente, el in- 

dígena san Juan Diego, en me-
dio de un contexto marcado 
por el dolor. Los efectos de 
una guerra habían provocado 
en la sociedad indígena de la 
época (primera mitad del siglo 
XVI) un profundo sentimien-
to de desolación y malestar 
cultural.

Resulta admirable el desplie-
gue de recursos de los que se 
valió la Virgen de Guadalupe 
para establecer una comuni-
cación con su interlocutor. En 

el Sagrado Original advertimos 
recursos que son válidos para 
estrechar vínculos humanos 
que promuevan la esperan-
za, la paz y el sentimiento de 
saberse amados (valores que 
forman parte del rico patri-
monio cristiano). Algunos de 
estos rasgos son:

La Virgen de Guadalupe sabe 
“mirar y escuchar”. Estos ges-
tos son la base que nos posi-
bilita el encuentro humano. 
Aquí, podemos referir el hecho 
de que la mirada era apreciada 
en la cultura azteca, al punto 
de que la incluían los ritos que 
formaban parte de la tradición 
para concertar los matrimo-
nios. Los contrayentes ataban 
sus ropas (tilma y hupil) de 
modo que la mirada de uno 

v P. ALFONSO ARCEO LÓPEZ, MG
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se encontrara con la mirada 
del otro (ceremonia conoci- 
da como nenamictilliztli). La 
mirada contribuía a pactar con 
el otro una conexión sólida de 
cariño. Esta mirada de ternu-
ra y convalidación fue justo la 
que proyectó la Virgen de Gua-
dalupe sobre su interlocutor 
san Juan Diego. 

Muchas generaciones de mexi-
canos hemos crecido bajo el 
amparo de la mirada de Santa 
María de Guadalupe. Mirarla 
y sabernos mirados por ella 
forma parte de nuestro patri-
monio espiritual.

Santa María de Guadalupe (to- 
mando como referencia el 
Nican Mopohua) valora el po-
deroso efecto que produce la 
escucha. Ese es el motivo que 
justifica la construcción de un 
templo, como se lo expresa a 
san Juan Diego: “Mucho quie- 
ro, mucho deseo que aquí se 
me levante mi casita sagra-
da… Porque ahí escucharé su 
llanto, su tristeza, para reme- 
diar, para curar todas sus di- 
ferentes penas” (NM 26. 32). 

La escucha es un acto de amor 
que reclama atención. Impli- 
ca abrir nuestro espíritu ante 
la novedad del otro, valorar su 
historia como algo digno y nos 
permite superar prejuicios.

Este “saber mirar y escuchar” 
de la Virgen le confiere a sus 
palabras una fuerza que alienta 
a san Juan Diego. No por nada 
se dirige a él diciéndole de ma-
nera cariñosa: “Noxocoyu” (“Mi 
fruto”) y acompaña su discurso 
con diminutivos. Cabe señalar 
que el diminutivo forma par-
te del profuso acervo cultural 
náhuatl, ya que, a través de él, 
no se busca reducir al otro, 
sino poner de manifiesto la 
grandeza de la persona a la cual 
se le aplica; según la cosmovi-
sión náhuatl, no hay nada tan 
pequeño en lo que no podamos 
avizorar la grandeza. San Juan 
Dieguito (en náhuatl Juan Die-
gotzin) termina siendo una lo-
cución cariñosa, una manera de 
expresar un trato reverencial.

Santa María de Guadalupe en- 
tra en la realidad indígena 
valorando los códigos cultu-
rales del contexto en el que se 
hace presente. A través de su 
tez mestiza, busca la recon-
ciliación entre dos pueblos 
enfrentados: el mexica y el es-
pañol (ese intento por salvar 
la distancia que los separa se 
refleja en la unión de sus ma-
nos, cuyos rasgos destacan 
las características físicas de las 
dos razas en pugna).

La Virgen de Guadalupe sin-
toniza con una de las líneas 
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Me parece que todos esos valo-
res tan propios de Santa María 
de Guadalupe (la solidaridad, 
la cercanía, la protección, la 
disponibilidad generosa, la ca-
pacidad de vincularse con el 
otro…) han dejado de ser nues-
tros “faros de orientación”, re- 
ferentes imprescindibles en 
nuestras vidas.

Aquella frase extraída del sal-
mo 147 por el Papa Benedicto 
XIV para referirse a las apari-
ciones de la Virgen de Guada-
lupe en México: “Con ninguna 
nación hizo cosa igual”, deben 
movernos a vincularnos con 
ella a un nivel profundamen- 
te existencial. Ello nos traerá 
esperanza. Y bien cabe enten-
der que, al fin y al cabo, “la 
esperanza es el sueño de los 
despiertos”.

fundamentales del Reino de 
Dios proclamado por Jesús, a 
saber, el alivio del dolor hu-
mano. Ella exalta el valor de la 
misericordia al coincidir con 
el sufrimiento que pesa so- 
bre el pueblo. La palabra mise-
ricordia hace referencia al vien-
tre materno, ese lugar cálido y 
protector que custodia la vida.

En el Sagrado Original, es po-
sible advertir que el pie de la 
Virgen sobresale de sus ves-
tiduras como signo de que 
“viene en camino”. Y de nuevo 
hay en ello una sutil evocación 
cristiana: la acción de caminar 
es una invitación a salir de no-
sotros mismos, está ahí implí-
cita la idea de la disponibilidad 
generosa. Es una elocuente 
invitación a romper con aque-
llo que nos hace ajenos al dolor 
del mundo.

Las figuras que se destacan en 
su túnica van más allá de ser 
detalles ornamentales. Indican 
el lugar en el que se suscitó la 
aparición: el cerro del Tepe-
yac. En suma, todo lo anterior 
nos habla de la importancia de 
apreciar las costumbres, valo-
res, tradiciones y cosmovisión 
indígenas. Entendemos que la 
valoración de la cultura del 
sitio en el que evangelizamos 
es una pieza clave en el trabajo 
misionero; sensibilidad que la 

Iglesia destaca con el nombre 
de “inculturación”.

Hoy, la presencia de Santa Ma-
ría de Guadalupe en el contex- 
to que enfrenta el mundo y 
nuestro país en particular se 
hace muy necesaria.

A través de su tez mestiza,
Santa María de Guadalupe
busca la reconciliación entre 
dos pueblos enfrentados:
el mexica y el español .
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MUNDO
MISIONERO

Tiempo de llegar y tiempo de partir

Basado en la sabiduría del li-
bro del Eclesiastés (3, 1-9) 

donde se señala que bajo el sol 
hay un tiempo para todo, para 
nacer y morir, para sembrar 
y recoger, tiempo de llegar y 
de partir… Para mí, ha llegado 
la hora de retirarme de Japón 
y volver a mi México lindo y 
querido.

Hace 57 años, en la antigua Ba-
sílica de Guadalupe, a los pies 
de la Virgen, recibí del Supe-
rior General de Misioneros 
de Guadalupe (MG), el padre 
Esteban Martínez de la Serna, 
el crucifijo misionero y el nom-
bramiento de ir a Japón como 
seminarista para realizar los 

v P. MARCO ANTONIO MARTÍNEZ FRANCO, MG

estudios de Teología junto con 
los seminaristas nipones.

En aquel entonces, era un jo-
ven de 28 años y así llegué a 
estas tierras, con la ilusión de 
alcanzar el sueño imposible: 
convertirme en un misionero 
en Japón.

Entré al seminario de Tokio pa- 
ra cursar la Teología después de 
haber estudiado dos años de ja- 
ponés; no fue fácil, pero, segu- 
ramente, por la oración de 
tanta gente que sabía que me 
apoyaba, llegué a ordenarme sa- 
cerdote. Ya como sacerdote en 
Japón, hice mi apostolado 
en diferentes iglesias, unas 
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pequeñas y otras más peque-
ñas, en donde la asistencia el 
domingo a la Eucaristía llega-
ba a ser de no más de 10 o 20 
personas. Después, estuve en 
iglesias grandes, pero ya fue-
ran grandes o pequeñas, para 
mí lo principal era hacer que 
el mensaje del Evangelio, la 
alegría de la Buena Nueva, lle-
gara a todos aquellos que to- 
davía no la conocían.

Principalmente mi trabajo fue 
con los jóvenes japoneses que 
no eran cristianos y con los 
niños. También impartí clases 
en la Universidad de Fukushi-
ma, en donde tuve trato con 
los estudiantes, quienes, a tra-
vés de mi trabajo, conocían la 
alegría de un misionero.

Han pasado 57 años. De ellos, 
10 estuve en Monterrey, Mé-
xico, y en Los Ángeles, Cali-
fornia, EUA, tiempo que formó 
parte de mi vida misionera. 
Volví a Japón con nuevas ilu-
siones y experiencias.

Últimamente, hace cinco años, 
se me pidió que vinera al se-
minario de Tokio, ya no como 
aquel joven estudiante, sino 
como un viejo misionero ca- 
paz de cooperar en la forma- 
ción de los nuevos sacerdotes 
en Japón, como Director Es- 
piritual de los seminaristas.

Para mí, esto ha sido como 
cerrar el círculo de mi vida; 
llegué a este país sin alguna 
experiencia más que con la 
ilusión de alcanzar ese sueño 
imposible de ser misionero 
en estas tierras.

Estoy completamente seguro 
de que estos años de mi vida 
misionera han sido sostenidos 
por la oración, el sacrificio y la 
ayuda de tanta gente, Padrinos 
y Madrinas que han apoyado 
a MG y, seguramente, me han 
sostenido a mí.

Vuelvo ahora en plan de retiro 
a México, con la cabeza blanca 
y los pies cansados, pero con 
la alegría de haber cumpli- 
do la Misión. Ahora recuerdo 
las palabras de Jesucristo, que 
nos dice sabiamente: “Cuando 
hayan hecho todo lo que yo les 
he mandado, simplemente di-
gan: ‘Somos siervos inútiles, lo 
que hicimos era lo que tenía-
mos que hacer’” (Lc 17, 10). Lo 
que tenía que hacer en Japón 
lo hice y le doy gracias a Dios 
por haberme llamado a esta 
vida misionera.

Gracias, Padrinos y Madrinas, 
porque es por ustedes que he 
podido llegar al final del cami-
no con la alegría de ser misio-
nero de Cristo. Que Dios les 
bendiga.
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DESDE LA
MISIÓN

Oremos por 
la paz en el 
mundo para
ser verdaderos 
hijos de Dios

Muy queridos Padrinos y Ma- 
drinas, ya tenemos tiempo 

preocupados por escuchar no- 
ticias sobre guerras y bom- 
bardeos en distintas partes del 
mundo. Sucesos que nos alar- 
man ante la escalada de con- 
flictos en diversos países. 

El Papa León XIV también está 
preocupado por esta situación 
mundial y en marzo nos propo-
ne hacer oración por el desar-
me y la paz en el mundo. Su 
petición completa nos dice: 
“Oremos porque las naciones 
procedan a un desarme efec-
tivo, particularmente el desar-
me nuclear, para que los líderes 

mundiales elijan el camino del 
diálogo y de la diplomacia en 
vez de la violencia”.

Como familia cristiana y se-
guidores de nuestro Sumo Pon-
tífice, debemos apoyarlo con 
una oración constante pidien-
do la paz en el mundo entero. 
De hecho, podemos decir con 
toda seguridad que, desde el 
día en que el Papa León fue 
elegido para este ministerio 
en la Iglesia, de inmediato hi- 
zo su petición por la concordia 
entre las naciones y en la ma-
yoría de sus alocuciones nos 
insiste en orar por la paz.

Con tristeza vemos que, con 
mucha facilidad, las naciones 
se declaran la guerra, lo que an-
tes era difícil de pensar porque 
se recurría a la diplomacia o al 
diálogo para tratar de evitar el 
conflicto. Sin embargo, ahora 
parece que somos más insen-
satos y de inmediato se opta 
por la violencia. Pero si somos 

v P. RICARDO GÓMEZ FREGOSO, MG
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conscientes, esto no es solo a 
nivel internacional: en nuestro 
país, en nuestro barrio y con 
tristeza, en nuestra familia, ve- 
mos que continuamente lle- 
gamos a la violencia con mucha 
facilidad. Somos menos tole- 
rantes y no utilizamos el diálo- 
go como el mejor camino para 
la paz.

Necesitamos pedir por la paz 
no solo en el mundo, sino en 
nuestro amado México, que 
parece que cada día se hunde 
más y más en la violencia. Ne-
cesitamos pedir por nuestros 
gobernantes para que busquen 
el diálogo y el entendimiento 
entre los ciudadanos. Cada uno 
de nosotros debemos ser ins-
trumentos de paz en nuestras 
familias y en nuestras colonias 
para que llegue la paz a nuestro 
país. Recordemos que el mis-
mo Jesús nos decía: “Bienaven-
turados los que trabajan por la 
paz, porque ellos serán llama-
dos hijos de Dios” (Mt 5, 9).

En la Misión de la Amazonía, 
donde me encuentro con los 
seminaristas del Curso de Es-
piritualidad y Pastoral (CESPA) 
y trabajando junto con otros sa-
cerdotes Misioneros de Guada-
lupe (MG) en varias parroquias, 
vemos con tristeza que los pro-
motores de paz en esta selva 
amazónica son perseguidos.

Hay hermanos valientes que 
buscan el respeto para los in-
dígenas, que piden porque no 
se explote y destruya la selva 
donde están sus hogares y de 
la que sus familias dependen 
para vivir. Que no se conta-
minen los ríos con el petróleo 
que solo beneficia a unos po-
cos, ya que de ellos obtienen 
el pescado para apoyar a sus 
hijos, o más aún, luchan para 
que no se siga envenenando 
a sus familias y comunida- 
des con el mercurio que tiran 
las compañías mineras al río 
después de la explotación del 
oro. Frecuentemente, estos 
hermanos que buscan la paz 
en la Amazonía son hosti- 
gados para que no sigan ha-
blando en favor de las comu-
nidades indígenas.

Como ven, queridos Padrinos 
y Madrinas, no solo a nivel mun- 
dial, sino en nuestros países 
y en nuestras familias, reque- 
rimos la paz y armonía entre 
nosotros. Retomemos la invi- 
tación de nuestro Señor Jesús 
para ser, cada uno de nosotros, 
agentes de paz. Unamos nues-
tra oración diaria con el Papa 
León XIV pidiendo por la paz 
y el desarme en el mundo, solo 
así seremos llamados Hijos de 
Dios. Cuenten siempre con 
nuestra oración y cariño desde 
la selva del Amazonas.
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VOZ DEL
SEMINARIO

La inquietud que nos mueve

Q ueridos Padrinos y Madri-
nas, soy Héctor Manuel, 

originario de Santiago Tilapa, 
Estado de México, y actual-
mente curso la etapa del dis-
cipulado, estudiando el primer 
año de Filosofía en el Semina-
rio de Misiones Extranjeras. 
Con alegría quiero compartir-
les mi experiencia colaborando 
en la Pastoral Universitaria.

Esta frase del Papa Francisco 
expresa muy bien lo que quie-
ro comentar, esa inquietud que 
nace del corazón es el primer 
llamado de Dios, una invita-
ción a despertar, a ponerse 

v S. HÉCTOR MANUEL VILCHIS ORDÓÑEZ

“Dios pone en el corazón de los jóvenes una inquietud 
que los hace buscar el sentido de la vida y del amor”.

Papa Francisco, Christus Vivit 138

en camino, a descubrir que Él 
nos sigue llamando desde lo 
cotidiano.

En estos meses apoyando en 
la Pastoral Universitaria de la 
Universidad Intercontinental 
(UIC) he tenido la oportuni-
dad de estar más cerca de los 
jóvenes que se dejan mover por 
esa inquietud. Muchachos va-
lientes, dispuestos a salir para 
servir y entregar su tiempo, 
una parte de su vida. 

Una de las experiencias que 
más me ha marcado es ver cómo 
muchos de ellos se organizan 
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para ayudar, buscando recur-
sos para hacerse presentes, 
respondiendo al llamado que 
han sentido desde esa inquie-
tud: jóvenes que caminan con 
entusiasmo para ser enviados, 
ya sea aquí mismo en México 
o fuera del país.

A pesar de las clases, los traba-
jos o las ocupaciones, siempre 
se hacen un espacio para prepa- 
rarse y ponerse en camino 
desde lo que son y lo que tie-
nen, cada uno a su manera, 
pero con el mismo deseo: ser 
testimonio de Cristo en el lugar 
al que van.

Y esa motivación también 
la recuerdo muy bien, por-
que yo la viví, esa invitación 
a aprender, a conocer más a 
Dios, a dejarme guiar por Él. 
No es fácil y no siempre se en-
tiende todo ni se camina sin 
tropiezos, pero esa inquietud 

implica un “sí” que no se da 
una sola vez, sino que se re-
nueva cada día.

Como jóvenes, poner nuestros 
dones, talentos y capacidades 
al servicio del Señor es una 
manera de responder a ese 
llamado. Porque la inquietud 
es solo el comienzo, el inicio 
de un camino donde Jesús nos 
invita a caminar con Él desde 
lo sencillo y lo cotidiano. Eso 
es lo que nos mueve a escu-
charlo, seguirlo y confiar.

Les agradezco de todo corazón, 
queridos Padrinos y Madrinas, 
por sus oraciones, cariño y 
generosidad. Gracias a uste-
des, muchos jóvenes como yo 
podemos seguir formándo- 
nos para servir a Dios con 
alegría. Que el Señor les ben- 
diga siempre y les recom- 
pense todo el bien que hacen 
por nosotros.
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Por el desarme 
y la paz

Hola queridos Padrinos y 
Madrinas de Misioneros 

de Guadalupe (MG), soy Elva, 
Misionera Laica Asociada 
(MLA), y estoy en misión en 
la Sierra Tarahumara desde ha-
ce tres años.

Recuerdo cuando recién lle-
gamos a la sierra mi hermana 
Brenda y yo, en una escuela 
de las Hermanas Siervas del 
Sagrado Corazón de Jesús y 
de los Pobres, escuchamos a 
los niños rezar de memoria la 
oración por la paz… ¡De memo- 
ria! Conforme fuimos cono- 
ciendo la realidad a la que nos 
enfrentamos, nosotras también 

v ELVA CARRETE GUILLÉN,
      MLA EN LA TARAHUMARA

empezamos a rezar esta ora-
ción todos los días.

La Sierra Tarahumara ha sufri-
do por la violencia y la insegu-
ridad, personas han perdido la 
vida de manera injusta, familias 
lloran a sus seres queridos, la 
impunidad sigue marcando 
la vida, hay familias desplaza-
das; todos estos son aconteci-
mientos dolorosos en los que 
la violencia toca las puertas 
de las casas, roba la tranquili-
dad y llena de temor y angustia.

Durante este tiempo hemos po- 
dido palpar el dolor de la gente, 
secar lágrimas, llorar con ellos 
y acompañarlos en su pena. Es-
tamos presentes en medio del 
pueblo, con las familias, forta-
leciendo la vida comunitaria 
y animando toda iniciativa 
orientada al bien común.

BAUTIZADOS
& ENVIADOS
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Pedimos por quienes integran 
los grupos generadores de vio-
lencia para que escuchen el lla-
mado de Dios a la conversión, 
dejen las armas y reconozcan 
el valor sagrado de la vida. He-
mos sentido, también, la fuerza 
que tiene el Evangelio al visitar 
las casas, decir a las personas 
que no están solas, que la Igle-
sia está con ellas, que Jesús llo-
ró y perdonó, que Jesús sigue 
sanando, consolando… Frente 
al sufrimiento, Jesús se acer-
ca, no pasa de largo, se detiene, 
devuelve la esperanza. ¡Hemos 
sentido la presencia de Jesús!

Cuando estamos en la sierra 
ofrecemos momentos de diá-
logo y convivencia orientados 
a sembrar la esperanza de un 
mundo más humano en los 
encuentros con niños, en las 
visitas a las casas, en la forma-
ción en barrios, comunidades 
y parroquias, ¡queremos seguir 
haciendo el bien!, ¡no cansar-
nos de hacer el bien!

Cito las palabras de nuestro 
padre Obispo Juan Manuel, en 
la misa de octubre en Guacho-
chi, pidiendo por la paz y las 
misiones:

Que todos nos convirta- 
mos en artesanos de la paz, 
que curemos con la pala- 
bra, con la presencia, con 

la esperanza de que la vida 
es más fuerte que la muer- 
te y el amor es más pode- 
roso que la violencia. Que 
Jesús toque las heridas de 
nuestra Sierra Tarahuma- 
ra, de nuestro México, las 
de cada corazón, que nos 
dé serenidad, fortaleza y 
valentía para seguir cons- 
truyendo la paz con pa- 
ciencia y esperanza.

El documento de Aparecida 
nos dice que la misión es la 
respuesta a las realidades tan 
duras que enfrentamos. ¡Si- 
gamos siendo misioneros! 
¡Misioneros de esperanza! 
¡Necesitamos más manos, pies 
y corazones que nos ayuden 
a llevar esperanza a aquellos 
tan heridos!

Nuestros corazones anhelan 
la paz y muchas personas 
quieren hacer el bien. La fe da 
sentido en la adversidad por-
que la esperanza en Cristo no 
defrauda. Así lo dijeron nues-
tros obispos en su Mensaje de 
la Asamblea CXIX, en medio 
del dolor y la violencia que 
hieren a México. 

Los invito, Madrinas y Padri-
nos, a unirse con nosotros para 
pedir por la paz todos los días. 
Señor Jesús, tú eres nuestra 
paz…



CENTRO DE
ORIENTACIÓN

Uno de nuestros hijos que
quiere ser sacerdote

Hola qué tal, nosotros so-
mos Brenda y Armando, 

papás de Armandito, “Chiki” 
como le decimos de cariño, 
ya que es el más pequeño de 
nuestros tres hijos. Somos ori-
ginarios de Monterrey.

Si bien yo, Brenda, no he sido de 
las personas más apegadas a la 
Iglesia, participé un par de años 
en mi adolescencia como cate-
quista y en el equipo de misa 
con niños de la Parroquia San-
ta Cecilia, asignada en la Capi-
lla del Señor de los Milagros. 
Después de muchos años de 
ser madre soltera de un niño 

v ARMANDO MARTÍNEZ ELIZONDO Y BRENDA YANET LÓPEZ CHÁVEZ

V O C A C I O N A L
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y de pedir a Dios por tener una 
familia, un hogar, se me conce-
dió al conocer y aceptar a mi 
esposo, Armando.

Yo, Armando, procurando ser 
buen cristiano porque fue un 
ejemplo de mis padres, me 
casé por primera vez en 1999 
y enviudé en 2005; lamenta-
blemente, no pudimos tener 
familia. Al momento de que-
dar solo, regresé a vivir con 
mis papás. En ese tiempo, 
nuevamente mis padres me 
pedían cumplir con los man-
damientos de la Iglesia y ser 
buena persona.
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levantó la mano y dijo que él 
sí quería. En ese momento, nos 
dio alegría, orgullo y a am- 
bos, tanto a Brenda como a 
mí, nos dio también temor 
por imaginarnos que pudie-
ra estar lejos: al fin el amor 
y apego de papás e hijo. En la 
celebración, el padre invitó a 
toda la comunidad a orar por 
la vocación de Armando y, a la 
fecha, se sigue rezando por el 
aumento de vocaciones.

Los niños han culminado los 
sacramentos de iniciación y 
ahora sirven en misa como 
acólitos en el altar. Observa-
mos que les agrada, por lo que 
hemos continuado participan-
do y conociendo más sobre la 
Palabra de Dios.

Procuramos educar en ellos 
bases sólidas fundadas en el 
amor, el respeto y el cum- 
plimiento de las leyes de Dios 
para poder participar de la 
vida eterna. Ha sido difícil en 
ocasiones y flaqueamos por- 
que la vida diaria es muy aje- 
treada y quisiéramos pasar 
tiempo descansando, a veces 
sin hacer alguna actividad, 
pero pedimos al Espíritu 
Santo que nos ayude y nos 
impulse para hacer la volun- 
tad de Dios y acompañar a 
Armando en su vocación de 
servir a Dios.
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Conocí a Brenda y en marzo de 
2014 nos unimos en matrimo-
nio civil y religioso, tuvimos 
dos hijos varones e inicié la 
labor de convencimiento con 
mi esposa de acudir todos los 
domingos a misa; al principio 
batallé, pero con constancia 
ella comprendió que es impor-
tante agradecer por la vida, por 
la salud, por las personas que 
nos rodean y por las bendicio-
nes que tenemos.

En nuestra vida cotidiana, 
normalmente no había tantas 
pláticas religiosas; sin embar-
go, al ingresar los niños a la 
doctrina, Santiago de nueve 
y Armando de ocho años (en 
la Parroquia de San Ignacio de 
Loyola, atendida por los Mi-
sioneros de Guadalupe) para 
continuar con sus sacramen-
tos, empezamos a platicarles 
sobre la existencia de Dios, 
que debemos obedecer sus 
mandamientos tratando de 
ser buenas personas, les ense-
ñamos algunas oraciones que 
repetimos todas las noches y 
complementamos con agra- 
decimientos y peticiones.

En una de las misas, el padre 
Salvador Gómez Ruvalcaba, mg, 
preguntó a los niños varones 
si alguien quería ser sacerdote 
misionero cuando crecieran 
y, para nuestra sorpresa, Chiki 
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Convenio CIE: 0782270
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Nombre y concepto,
CLABE: 002180087000547491

TRANSFERENCIA INTERBANCARIA

Nació el 24 de noviembre de 1971 en Epitacio 
Huerta, Michoacán.

Fue ordenado sacerdote el 12 de julio de 2014.

Ingresó al Seminario de Misiones en 2000. Cursó la Filosofía de 2001 a 2004 en la Universi- 
dad Intercontinental (UIC), en la CDMX y un año de Teología, de 2005 a 2006, en la UIC. 
En 2006 fue nombrado a continuar su formación en la Misión de Hong Kong, donde reali-
zó estudios de cantonés de 2007 a 2009 en la Chinese University of Hong Kong y retomó 
los estudios de Teología, de 2009 a 2012. Recibió el orden en el grado del diaconado el 6 de 
abril de 2013, de manos del Cardenal John Tong en la Parroquia de San Pedro, en Aberdeen, 
Hong Kong. Posteriormente, fue ordenado sacerdote misionero de manos de Mons. Faustino 
Armendáriz Jiménez, en la Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe, en Querétaro. Después 
de la ordenación, fue nombrado a la Misión de Hong Kong. En 2022, regresó a México, donde 
colaboró como asistente en la Dirección de Promoción Misionera en el Sureste y, en junio 
de 2024, fungió como Encargado del Centro de Orientación Vocacional (COV) sureste.

Su testimonio
“Mi vocación nació a partir de una experiencia que tuve como misionero laico en el grupo 
de Encierros juveniles de reflexión cristiana, coordinado por el padre Javier González Zúñiga. 
Terminada la experiencia, Mons. Florencio Olvera, obispo de Tabasco, nos invitó a un retiro 
vocacional en agosto de 1998, donde fueron invitados los MG, así comencé el proceso para 
ser Misionero de Guadalupe. Como diácono, estuve en Hong Kong y disfruté mucho mi servi-
cio. Hoy, voy con gran emoción y expectativa a la Misión de Indonesia”.

Actualidad: fue nombrado para compartir el Evangelio en la Misión de Indonesia.


